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E l  abor t o no es  un der echo 
 
Por  Juan S ánchez. La Razón, 12 enero de 2008. 
 
S iempre he envidiado a la izquier da, lo  r econozco;  la falta de vergüenza 
que les  ha car acter izado para decir  tonter ías  solo ha s ido compar able con 
los  miedos  de la der echa – ahor a r esulta que centr o-  por  defender  la ver dad. 
En todo caso, uno de los  mayor es  logr os  de la izquierda ha s ido el de 
trans formar  nues tr a per cepción de la realidad a través  de la manipulación 
del lenguaj e. As í, “dictadura” es  la for ma de gobierno en la que ellos  no 
mandan, y en las  que ellos  mandan son “r epúblicas  populares”. 
 
Es te mismo lenguaj e j us ti fica la ocultación de una cruda r eal idad y la 
eliminación de miles  de vidas  humanas . L lamar le al abor to “inter rupción 
voluntar ia del embar azo” es  una mons truos idad sólo compar able con oír le a 
Josu T ernera decir  que los  guardias  civi les  muer en por  “intox icación aguda 
de plomo”. 
 
Per o, s in duda, lo más  fuer te es  lo del “derecho al abor to”. Cr eo, 
s incer amente, que en toda la his tor ia de la humanidad no ha habido nada 
más  macabr o que l lamar le “derecho” a acabar  con la vida de un ser  
humano, indefenso, e inocente. Abor tar  es  acabar  con la vida de un ser  
humano. Eso es tá clar ís imo. Y acabar  con la vida de un ser  humano nunca 
puede ser  un der echo. Lo diga quien lo diga, por  muy progr es is ta que sea. 
 
Ahor a r esulta que no bas ta con l lamar le “conej a” a la muj er  que se s iente 
feliz  trayendo hij os  al mundo, ni avisar  de que uno de los  gr aves  r iesgos  del 
sexo s in plas tificar  es  el “peligr o de embar azo”, como s i  gar antizar  la 
continuidad de la especie fuese un pel igro compar able con el s ida o la 
gonor r ea. No, r esulta que había que ir  más  al lá, y decir  que el abor to es  un 
der echo, una conquis ta de la muj er  en su lucha por  la igualdad. 
 
España es  el país  más  per mis ivo de Europa en mater ia abor tiva. Aquí es  
legal ases inar  a un cr ío de nueve mes es  con un s imple cer tificado del centr o 
abor tis ta alegando “depres ión”. Pues  aun as í, nues tra legis lación no 
contempla que ese abor to sea “un der echo”, s ino un “delito despenalizado”. 
 
Acabar  con la vida de un s er  humano nunca puede ser  der echo de nadie, y 
menos  cuando la mayor ía de esas  muj eres  que acuden a acabar  con la vida 
de su hij o no van pr ecisamente pensando que ej er cen un derecho. Abor tan 
sometidas  a la violencia de géner o del cabr ón que la ha dej ado embar azada 
y la amenaza con dej ar la s i no abor ta, o pres ionadas  por  el j efe dispues to a 
poner la de patitas  en la cal le s i  s e niega a ej er cer  s u der echo al abor to. Esa 
es  la cr uda r eal idad, una cruda y macabra realidad que no queremos  ver . 


